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En estos tiempos confusos, llenos de injusticia, inequidad, mentiras, 
corrupción, y toda clase de violencias, es necesario hacer un esfuerzo 
importante, no solo para comprender el entorno en el que vivimos, sino 
también para sobrevivir a él. Es lo que intentamos hacer con el proyecto 
TRIARIUS. Si quieres ayudarnos con estos propósitos, por favor difunde 
la revista entre tus amigos y relacionados, invítalos a suscribirse, y 
envíanos tus artículos y análisis para su publicación en la revista.  

Aumentando nuestros conocimientos sobre geopolítica, seguridad, 
defensa, inteligencia, ciberdefensa, y contraterrorismo, no solo nos 
volvemos mejores profesionales, sino que, llegado el caso, podremos 
orientar o dirigir a las personas de nuestro entorno para sobrevivir a 
situaciones de crisis coyuntural o sistémica. No olvides que las cosas 
pueden cambiar de un día para el otro. Recuerda el COVID. 

Abrimos esta edición con un artículo, en el que Guadi Calvo nos 
presenta la situación geopolítica en el Cuerno de África, con las tensiones 
entre Egipto, Somalia, y Etiopía, además de jugadores extraregionales, 
haciendo especial énfasis en la situación interna de Somalia, país 
atribulado por la activa presencia de grupos terroristas, y clanes que se 
disputan el poder y el territorio, entre sí, y contra un débil ejército estatal. 

A paso seguido, nuestro amigo español Luis Munar Durán, nos ilustra 
sobre lo que él denomina Inteligencia Crítica, un enfoque derivado del 
pensamiento crítico, y que parece tener todo sentido. Si Luis logra 
posicionar su teoría, no olviden que aquí lo leyeron primero. 

Volamos de nuevo a África para revisar lo que ocurre en Nigeria. En 
su análisis, Guadi anticipa la posibilidad de que Nigeria se pase al bando 
ruso. 

En el siguiente artículo del apreciado Guadi Calvo, se repasa -una 
vez más- la situación en Sudán. Resulta curioso que en el documento se 
haga énfasis en que esta es una guerra que ha sido explicada de todas 
las maneras posibles, desde distintas ópticas y en todos los idiomas, pero 
la verdad es que en América Latina nos es lejana y ajena, y, para muchos, 
el conocimiento de la situación se obtiene solo a través de TRIARIUS, 
donde manejamos una visión divergente, que se aleja de la postura de 
los grandes medios mercenarios, que suelen ocultar o manipular la 
información de acuerdo a los intereses de sus patrones. 

Sigue luego un breve repaso a las armas de apoyo del infante 
colombiano, y algunos apuntes sobre organización y doctrina. 

Cerramos esta edición con la pésima situación carcelaria en la 
República Democrática del Congo, que no nos es extraña, puesto que en 
América Latina ocurren cosas similares. Si bien es normal pensar que los 
criminales merecen vivir su propio infierno, a modo de castigo terrenal 
por todo lo malo que han hecho, no hay que olvidar que aun ellos tienen 
derechos humanos que hay que respetar, y más importante aún, que son 
muchos los inocentes que deben vivir ese calvario mientras se define su 
situación legal. Las cárceles deben poseer un mínimo de condiciones de 
espacio e infraestructura, así como alimentación y acceso a agua 
potable, que garanticen una vida digna a los reclusos. Además, debe ser 
la autoridad del Estado la que se imponga allí, y no los designios de las 
bandas criminales. 
 
¡Conocer para vencer! 
 
 

Douglas Hernández 
Editor 
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Si usted tiene una propiedad que desea proteger, tiene múltiples opciones para hacerlo, incluyendo 
comprar un perro guardián. El perro ofrece muchos beneficios, entre los que podemos mencionar: 
es un sistema de alarma biológico (no electrónico) multisensor, él usará el olfato, el oído y la visión, 
para alertar sobre intrusos humanos, animales, o sobre otros peligros. La relación costo-beneficio 
generalmente es bastante favorable. 
Debe usted seleccionar con mucho cuidado la raza, atendiendo a las características generales que 
cada una posee, y de acuerdo a lo que usted desea obtener. Por ejemplo, los siberianos no son 
buenos para el tema de la seguridad, no son perros obedientes, generalmente no ladran, sino que 
ocasionalmente aúllan, son aventureros, gustan de correr y alejarse de la residencia, incluso 
pueden no regresar en varios días, abandonando la misión de protección. Elija bien. 

TRIARIUS privilegia la libertad de expresión, sin 
embargo, la responsabilidad por lo dicho en los 

artículos, es exclusiva de sus autores. 

Agradecimiento muy especial a los analistas 
internacionales que de manera gratuita y desinteresada 

nos han enviado sus artículos para este número. 

En portada, Fuerzas 
Especiales Filipinas, 
en entrenamiento de 
paracaidismo. 
En esta edición, 
conoceremos más 
sobre el Ejército 
Filipino.  
Ver más información al 
final de la revista. 
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Por Guadi Calvo (Argentina) 
 

 
 

A pesar de que, a lo largo de 

estos últimos dieciocho años, 

prácticamente todos los gobiernos 

que se sucedieron en Somalia han 

anunciado la inminente derrota del 

grupo fundamentalista Harakat aš-

šabāb al-muŷahidīn (Movimiento 

de Jóvenes Muyahidines), 

conocido en Occidente como al-

Shabaab, una de las khatibas, más 

activas de África, acaba de cumplir 

dieciocho años de existencia y 

nada hace presumir que esté cerca 

su extinción. 

Muestra de esto es que el 

pasado quince de agosto, el 

Consejo de Seguridad de las 

Naciones Unidas debió votar la 

continuidad de la Misión de 

Transición de la Unión Africana en 

Somalia (ATMIS) una fuerza 

constituida por cerca de trece mil 

efectivos de varios países 

africanos, estacionados en 

Somalia desde 2007, y cuya 

continuidad fue centro de 

controversias a lo largo de los 

últimos dos años. (Ver: Somalia, a 

solas con el terror). 

Si bien ha sido expulsada de las 

grandes ciudades, al-Shabaab, 

sigue controlando vastas regiones 

del interior y con frecuencia ataca 

diferentes centros urbanos, entre 

los que se incluye la capital 

Mogadishu, que ha sido objeto de 

innumerables ataques, tanto contra 

objetivos militares como civiles. 

El más reciente, sucedió el 

pasado tres de agosto, que dejó 

cerca de cuarenta muertos y 

alrededor de doscientos heridos. El 

ataque tuvo como blanco una playa 

céntrica, donde han aplicado la 

táctica frecuente: tras el estallido 

de un poderoso explosivo, 

aparecen varios atacantes 

armados con fusiles, que abren 

fuego contra las personas que 

queden vivas en el sitio y que están 

confundidas por el estruendo. 

En este último caso, el blanco 

fue un sitio conocido como el 

“Lido”, que ya había sido objeto de 

varios ataques, en el último junio, 

tras un asedio de diez horas al 

Pearl Beach Hotel, los atacantes 

asesinaron a seis civiles e hirieron 

a otros diez. 

A lo largo de estos dieciocho 

años, y todos los esfuerzos 

realizados, la insurgencia rigorista 

apenas solo ha sido contenida, lo 

que no ha impedido que, tanto en 

áreas rurales, como urbanas, 

golpee con frecuencia. Con la 

suficiente disponibilidad de 

recursos para hacerlo, en muchas 

oportunidades, de manera 

simultánea, en dos o tres lugares 

diferentes, distantes a cientos de 

kilómetros uno del otro. 

A pesar de que la fuerza ATMIS 

como el propio ejército somalí, con 

grandes operaciones terrestres, 

que cuentan con el apoyo material 

táctico de los Estados Unidos, que 

realiza bombardeos puntuales y 

que Turquía con un importante 

contingente opera como una fuerza 

policial, no han encontrado el 

método para evitar ataques y 

atentados. 

El grupo al-Shabaab, surgió en 

el año 2006, en pleno proceso de la 

desintegración del Estado, cuando 

Somalia, se precipitaba a la 

condición de “Estado Fallido". 

Apareció como el brazo juvenil de 

la Unión de Tribunales Islámicos 

(Ittihād al-mahākim al-islāmiyya), 

que, con una dirigencia bicéfala, 

por un lado, el sheikh, Hassan 
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Dahir Aweys, el líder del ala militar 

y a cargo del eje político-religioso, 

el sheikh Sharif Sheikh Ahmed, se 

convertía en la fuerza político-

militar más importante del país. 

Los tribunales, continuadores 

de la organización integrista al-

Itihaad al-Islaami (La Unión 

Islámica), formado en 1983, como 

resultado de la unión de diferentes 

grupos takfiristas que operaron en 

Somalia, entre los años ochenta, y 

principios de los noventa, ya 

mantenían contactos con un 

inaugural al-Qaeda. En plena 

anarquía, los Tribunales, 

impusieron la sharia (ley coránica), 

apoyados por pequeños grupos 

sociales, profesionales, 

comerciantes y líderes clánicos, 

que subsistieron a los años de la 

guerra civil, que se inició en enero 

de 1991, con la caída del 

presidente Siad Barre y que con 

diferentes alternativas sigue hasta 

hoy. 

Ellos fueron la única opción de 

conseguir algún tipo de seguridad 

jurídica, frente a los abusos de los 

señores de la guerra, que trozaban 

al país, según la suerte de sus 

batallas. 

A medida que los Tribunales 

profundizaron su radicalización, al-

Shabaab fue tomando mayor 

preeminencia, primero con un 

acotado poder policíal, que les 

permitió tomar el control de 

Mogadishu, logrado por primera 

vez desde 1991, que la capital 

estuviera en manos de una sola 

organización y ocupar grandes 

regiones del país, asentados 

fundamentalmente en el sur junto a 

la frontera con Kenia. 

Gracias a los recursos y la 

financiación recibida desde el 

exterior con fondos, armamento, 

entrenadores y voluntarios, al-

Shabaab pudo convertirse en una 

fuerza militar que les permitió 

vencer en 2006 a la Alianza para la 

Restauración de la Paz y la Lucha 

contra el Terrorismo o ARPCT, en 

la que diferentes señores de la 

guerra, se habían agrupado a 

iniciativa de los Estados Unidos. 

 

Financiaciones y financiadores 

Dos hitos fundamentales en la 

historia de la organización se 

produjeron en 2011, año en que 

finalmente al-Shabaab fue 

expulsado de Mogadishu por 

tropas de la Unión Africana (UA) 

junto a un embrionario ejército 

somalí. Tal derrota quiso ser 

disimulada por los muyahidines, 

declarando que la retirada de la 

capital había respondido solo a “un 

cambio en su táctica militar”. 

En 2012, al-Shabaab, dos años 

antes de la aparición en Irak de 

Daesh, realizaría su juramento de 

lealtad o Willat a al-Qaeda, lo que 

terminó de convertir a la khatiba 

somalí en un ejemplo para otras 

muchas organizaciones similares 

de todo el mundo islámico. 

Con esa integración a la 

organización fundada por Osama 

bin Laden, los rigoristas somalíes 

iban a llegar a ser el grupo más 

letal entre los tributarios de al-

Qaeda. Con una fuerza estimada 

de entre siete mil y doce mil 

hombres, su virulencia supera a 

Jama'at Nasr al-islām wal muslimin 

(Grupo de Apoyo al islām y los 

musulmanes), cuyo teatro de 

operaciones, abarca una vasta 

región del Sahel, que se extiende 

desde el norte de Mali, al Golfo de 

Guinea, operando fuertemente en 

el norte de Burkina Faso y el 

noreste de Níger. 

El actual gobierno del 

presidente somalí, Hassan Sheikh 

Mohamud, entre los principales 

frentes de combate que ha abierto 

para contrarrestar la insurgencia, 

está siendo el financiero. Por lo 

tanto, se busca bloquear los 

canales de transferencia 

electrónica de fondos desde el 

exterior y el de los recursos 

conseguidos por sus importantes 

campañas de impuestos 

extorsivos; además del 

contrabando y el blanqueo de 

capitales fuera de Somalia, en 

lugares como: Dubái, Kenia, 

Uganda, Chipre e incluso 

Finlandia. Estas actividades les 

han permitido a los terroristas 

estabilizar sus finanzas después de 

las grandes pérdidas sufridas entre 

2006 y el 2007 y desde 2011 al 

2016, años en que los Estados 

Unidos tuvieron una importante 

presencia en el conflicto. 

Si bien el ejército somalí, en 

estos últimos años ha mejorado 

mucho su nivel de combate y 

organización, todavía no está en 

condiciones de llevar solo la 

guerra. Con casi veinte mil 

efectivos, entrenados por militares 

estadounidenses y turcos, han 

conseguido reducir las tasas de 

deserción y un significativo espíritu 

de cuerpo, aunque subsisten 

importantes bolsones de 

corrupción y el reclutamiento de 

más efectivos se encuentra 

limitado por la presión de los 

múltiples clanes, que siguen 

constituyendo la base de la 

sociedad somalí. Son escasas 

también las posibilidades de lanzar 

grandes ofensivas, y realizar 

grandes movilizaciones de tropa de 

una región a otra del país. 

Recientemente, al espectro del 

conflicto somalí acaba de 

incorporarse un nuevo jugador: 

Egipto, que el martes veintisiete de 

agosto entregó, por primera vez en 

cuarenta años, a Mogadishu, una 

gran cantidad de armamento. 

Este acercamiento responde a 

una jugada de El Cairo, en 

prevención de la posibilidad de que 

por fin estalle el anunciado conflicto 

con Etiopía, país con el que tanto 

Somalia como Egipto tienen 

profundas diferencias. En el caso 

somalí, por el arrendamiento de 

tierras al gobierno separatista de 

Somalilandia, para la construcción 

de un puerto, a lo que Mogadishu 

calificó como un ataque a su 
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soberanía y ha amenazado 

bloquear la iniciativa “por todos los 

medios necesarios”. 

Mientras que el enfrentamiento 

entre Addis Abeba y El Cairo, 

estriba por la puesta en marcha de 

la “Gran Represa del Renacimiento 

Etíope”, una mega inversión china 

en ese país, acompañada de la 

construcción de una línea 

ferroviaria y una gran autopista que 

comunica la capital etíope con los 

puertos del Mar Rojo. La presa 

hidroeléctrica, restará un 

importante flujo de agua al río Nilo, 

condenando a miles de agricultores 

egipcios con el golpe que puede 

representar a la economía de ese 

país. 

En este contexto, toda la región 

del Cuerno de África, podría entrar 

en un peligroso estado de 

inestabilidad, que, acompañado de 

las operaciones Houthis en el Mar 

Rojo, podría tener dimensiones 

imprevisibles.

 

 

 

Fuente de la Imagen: 

https://www.africanews.com/2021/04/26/somalia-on-the-brink-of-war-as-gov-t-claims-control-of-mogadishu/ 

 

 

Guadi Calvo  
(Argentina) escritor y periodista. Analista Internacional especializado en África, Medio Oriente y Asia Central.  
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Por Luis Munar Durán (España) 
 

 
 

En los campos de la inteligencia militar, policial, 
geopolítica y empresarial, el pensamiento crítico 
siempre ha sido fundamental para procesar la 
información de manera efectiva. Sin embargo, a través 
de mis estudios y experiencias, he identificado un 
concepto que, aunque implícitamente presente, aún 
no ha sido formalmente definido o desarrollado por 
completo: la Inteligencia Crítica. Este concepto va más 
allá del pensamiento crítico tradicional al incorporar un 
enfoque multidimensional y holístico en el análisis de 
inteligencia. Dada la naturaleza compleja e 
interconectada del mundo actual, creo que la 
inteligencia crítica no solo es deseable, sino esencial. 
 
Definiendo la Inteligencia Crítica 

La Inteligencia Crítica puede definirse como un 
enfoque integrado para analizar y sintetizar 
información que no solo implica pensamiento crítico, 
sino también una profunda comprensión de los 
contextos culturales, políticos, sociales y tecnológicos. 

Este enfoque nos permite cuestionar las fuentes de 
información, identificar sesgos y, lo más importante, 
sintetizar datos de manera que podamos anticipar 
tendencias, detectar amenazas y oportunidades 
emergentes, y tomar decisiones informadas en un 
entorno incierto. 

Más que ver la inteligencia crítica como un 
concepto estático, propongo que se la considere como 
un enfoque "vivo", similar a un río que cambia 
constantemente. La naturaleza fluida de la inteligencia 
crítica significa que debe ser adaptable, 

evolucionando a medida que surgen nuevas 
informaciones y contextos. 
 
Componentes Clave de la Inteligencia Crítica 
 

1. Pensamiento Crítico: La base de la 
inteligencia crítica radica en la capacidad de 
escrutar, evaluar y cuestionar la información. 
Esto incluye el razonamiento lógico, la 
identificación de falacias, la evaluación de la 
fiabilidad de las fuentes y la distinción entre 
correlación y causalidad. 

2. Multidisciplinariedad: La inteligencia crítica 
requiere una combinación de conocimientos 
de diversas disciplinas. Por ejemplo, integrar 
la antropología cultural con la inteligencia de 
señales puede proporcionar una 
comprensión más rica y matizada de las 
operaciones en entornos multiculturales. 

3. Cognición Adaptativa: Esto se refiere a la 
capacidad de mantener la flexibilidad y 
ajustar los marcos analíticos en respuesta a 
las circunstancias cambiantes. Dado que los 
actores y las dinámicas cambian 
rápidamente, la inteligencia crítica debe ser 
capaz de evolucionar en tiempo real. 

4. Conciencia Contextual: Comprender las 
dimensiones históricas, sociales, 
económicas y políticas que influyen en una 
situación es crucial. La inteligencia crítica no 
solo se enfoca en los datos actuales, sino que 
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también considera cómo estos datos se 
relacionan con tendencias y patrones más 
amplios. 

5. Ética y Responsabilidad: En una era donde la 
desinformación y las "fake news" son 
prevalentes, el uso ético de la inteligencia es 
fundamental. Los analistas deben ser 
conscientes del impacto de sus conclusiones 
y esforzarse por evitar manipular datos para 
servir a intereses particulares. 

 
Aplicación de la Inteligencia Crítica 

Un claro ejemplo de la necesidad de la inteligencia 
crítica es el ataque del 7 de octubre de 2023 en Israel 
y los incidentes previos, que resaltan la importancia de 
anticipar amenazas a través de un enfoque holístico. 
Del mismo modo, el rearme de Marruecos y sus 
implicaciones geopolíticas subrayan la necesidad de 
la inteligencia crítica para prever y prepararse para 
posibles desafíos a largo plazo, como la posibilidad de 
una Europa cada vez más islamizada. Según Pew 
Research, la población musulmana en Europa podría 
alcanzar el 20% para 2050, dependiendo de los 
niveles de migración, lo que incluso podría llevar a lo 
que algunos describen como una "conquista pacífica". 
 
El Camino a Seguir 

Estoy convencido de que la inteligencia crítica no 
es simplemente una extensión del pensamiento 

crítico; es una evolución necesaria en un mundo 
caracterizado por la complejidad y la incertidumbre. Si 
bien no pretendo haber "descubierto América" con 
este concepto, es crucial que formalicemos y 
adoptemos la inteligencia crítica como una disciplina 
distinta. Al hacerlo, podemos transformar la manera en 
que se abordan la seguridad y la estrategia en el siglo 
XXI. 

La división tradicional de la inteligencia en 
compartimentos -militar, económico, policial- a 
menudo conduce a análisis fragmentados que pasan 
por alto conexiones importantes entre variables. La 
inteligencia crítica aboga por un enfoque holístico que 
integre múltiples disciplinas y perspectivas, lo cual es 
esencial para abordar los desafíos multifacéticos de 
hoy y del futuro. 

En conclusión, el concepto de inteligencia crítica 
representa una innovación necesaria en la práctica de 
la inteligencia. Al combinar el análisis crítico, la 
integración multidisciplinaria y la adaptación 
constante, ofrece un nuevo estándar para la 
inteligencia que es tanto teóricamente válido como 
prácticamente aplicable. 

Este enfoque tiene el potencial de llenar las 
lagunas existentes en el trabajo de inteligencia y, con 
una aplicación exitosa, podría mejorar 
significativamente nuestra capacidad para enfrentar 
los desafíos actuales y futuros.
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Por Guadi Calvo (Argentina) 
 

 
Bola Ahmed Tinubu 

 

La inestabilidad continúa 

asolando vastas regiones de 

Nigeria, con diferentes focos de 

violencia debido no solo al accionar 

de los grupos rigoristas como Boko 

Haram o Daesh-WAP o ISWAP 

(Estado Islámico Provincia del 

África Occidental), ambas 

tributarias del Daesh, sino también 

al de las bandas criminales, que, 

en muchas oportunidades, para 

cuestiones puntuales, les alquilan 

sus servicios a las khatibas 

integristas. 

El pasado domingo primero de 

septiembre, en horas de la tarde, 

aproximadamente ciento setenta 

personas fueron asesinadas y 

varias decenas resultaron heridas, 

mientras se sigue sin conocer el 

número de desaparecidos después 

de la irrupción de una columna de 

terroristas, según las primeras 

versiones pertenecientes al Daesh-

WAP, en la aldea de Mafa, del 

Consejo de Tarmuwa en el Estado 

de Yobe, al noroeste del país. 

Unos ciento cincuenta 

muyahidines, en docenas de 

motocicletas y apoyados por varios 

vehículos, llegaron a la aldea 

armados con fusiles y 

lanzacohetes (RPG), comenzando 

a abrir fuego cuando muchos de los 

pobladores se dirigían hacia la 

mezquita para la asr (oración de la 

tarde). Tras el fuego 

indiscriminado, pasaron a saquear 

viviendas y comercios, para 

después arrasarlo todo. 

Según, las autoridades locales, 

el ataque habría sido una 

venganza por la muerte de dos 

insurgentes, por parte de miembros 

de un grupo de autodefensa local 

Trabajo Conjuntas Civiles (CJTF, 

siglas en inglés). Otra versión 

señala que fue una respuesta a la 

negativa de los aldeanos a seguir 

pagando impuestos a los 

terroristas. 

La cifra de muertos es todavía 

provisoria, ya que una de las 

tácticas terroristas es dejar 

sembrado de artefactos explosivos 

improvisados (IED, por sus siglas 

en inglés) no solo en el terreno, 

sino también escondidos en el 

cuerpo de sus víctimas, para que 

estallen cuando son asistidos. En 

lo que va del año ya son 1.500 los 

muertos, en total que excede los 

cincuenta mil, desde que la 

insurgencia wahabita apareció en 

2009. 

La mayoría de los pobladores 

hasta hace pocos meses había 

retornado a la aldea, después de 

que las autoridades les aseguraran 

que el área ya estaba controlada y 

que abandonaran los 

campamentos en los que estaban 

refugiados. 

Miembros de la aldea 

declararon que: "Durante años 

pagamos bajo coacción. No 

podíamos seguir así y ahora 

estamos pagando el precio 

máximo". 

No deja de ser extraño que la 

khatiba atacante haya pertenecido 

al Daesh-WAP, ya que cuando se 

escindió de la organización madre, 
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Boko Haram, en 2015 lo hizo 

debido a los atentados y los 

asesinatos contra civiles, que el 

emir de la organización, Abubakar 

Shekau (muerto en 2021), 

organizaba tanto contra objetivos 

civiles como militares. Por lo que 

este nuevo grupo, desde entonces, 

concentró sus operaciones contra 

objetivos militares y policiales. 

El ataque del domingo contra 

de Mafa, que ha sido uno de los 

más letales del último año, agrega 

un nuevo eslabón a la ya larga 

serie de atentados que los 

terroristas provocan en el país y 

profundiza las críticas al presidente 

nigeriano, Bola Ahmed Tinubu, 

quien asumió en mayo del año 

pasado, tras una campaña que se 

fundamentó en la promesa de 

poner fin al conflicto armado. 

Sus opositores le reprochan 

que hasta ahora no ha logrado 

ningún objetivo y sus estrategias 

son erráticas y confusas. Mientras, 

los expertos en seguridad también 

han criticado las políticas de 

Tinubu, reprochándole que no ha 

tomado ninguna medida 

contundente para resolver el largo 

conflicto. Si bien es 

responsabilidad de los gobiernos 

anteriores, el gobierno, que ya 

cumple dieciséis meses, no 

dispone de más recursos y medios 

para esta guerra. 

Apenas dos días después del 

ataque en Yobe, en la noche del 

tres de septiembre, hombres 

armados atacaron la sede del 

Gobierno Local de Isiala Mbano, en 

el estado de Imo, en el centro sur 

de Nigeria, mientras se 

desarrollaban las primarias del 

Congreso de Todos los 

Progresistas (APC), que se 

celebraban para seleccionar 

diferentes candidatos a consejos y 

distritos del estado. 

Durante el ataque, que dejó al 

menos cinco agentes de seguridad 

muertos, fueron vandalizados e 

incendiados varios edificios. Según 

los informes, entre los muertos 

habría varios miembros del Grupo 

de Seguridad Ebubeagu, una 

fuerza parapolicial, creada en abril 

de 2021 por el gobierno estatal, 

que ya ha sido fuertemente 

cuestionado por sus abusos contra 

la comunidad. El ataque del martes 

no ha sido reivindicado por ninguna 

organización, mientras que la 

policía tampoco ha dado 

explicaciones. 

Estos ataques son solo 

síntomas de la grave situación en 

que se encuentra la seguridad del 

país. 

 

No siempre uno más uno es dos 

Como ya ha sucedido en 

Sudán, Mali, Burkina Faso, Libia, 

Níger y Chad, donde en las 

protestas populares surgían 

banderas rusas, como un elemento 

más de reclamo y advertencia a las 

autoridades, también han 

comenzado a verse en Nigeria. 

Algunas crónicas periodísticas, 

e incluso fuentes oficiales, han 

adjudicado el hecho a agentes 

nigerinos infiltrados en dichas 

protestas, para generar inquietud 

política en el país. 

Hay que recordar los fuertes 

choques diplomáticos que se 

produjeron entre Abuya y Niamey, 

a partir de julio del año pasado, tras 

el golpe de militares nigerinos, lo 

que Tinubu aprovechó para realizar 

una “sobreactuación democrática”, 

que, además de alentar fuertes 

sanciones contra Níger, amenazó 

con invadir, con una fuerza militar 

de la Comunidad Económica de 

Estados de África Occidental 

(CEDEAO) encabezada por el 

ejército de Nigeria, para derrocar el 

nuevo gobierno de Níger y reponer 

en su cargo al derrocado 

presidente Mohamed Bazoum. 

Una puesta en escena de 

Tinubu, que, con solo dos meses 

en el cargo, y tener la presidencia 

de la CEDEAO, aspiraba a 

impresionar a Occidente y 

convertirse en el hombre fuerte, de 

por lo menos, África Occidental. 

(Ver: Níger: preámbulos para una 

guerra impensada). 

Esa actitud, finalmente, se 

diluyó, porque ni la CEDEAO, ni los 

Estados Unidos, ni Francia lo 

apoyaron. Tampoco los generales 

del ejército de Nigeria, estuvieron 

de acuerdo con esa medida; al 

tiempo que el oscuro pasado de 

Tinubu, vinculado al tráfico de 

drogas, comenzó a ser noticia en la 

prensa. Cuestión que terminó por 

convencerlo de que no era el mejor 

camino. 

Sin duda, el presidente Bola 

Tinubu, que tanto execra los 

gobiernos de los tres países que 

hoy conforman la Alianza de 

Estados del Sahel (AES), creada 

en septiembre del año pasado, tras 

los acuerdos de la Carta Liptako-

Gourma, firmada por los tres jefes 

de Estado: el coronel Assimi Goïta 

(Mali), el capitán Ibrahim Traoré 

(Burkina Faso) y el general 

Abdourahamane Tchiani (Níger), 

estableciendo un acuerdo 

defensivo entre las tres naciones, 

que más tarde se extendió hacia 

otros campos, ya retirados de la 

CEDEAO, debe sentir un cierto 

escozor, cuando ve flamear 

banderas rusas en su propio país. 

Los movimientos 

revolucionarios de los países de la 

AES comenzaron con la aparición 

de banderas rusas en las protestas 

populares, mientras que los 

militares hacían serios planteos a 

la conducción política, por el 

pésimo manejo de la guerra al 

terrorismo, atado a las estrategias 

de Francia y Estados Unidos. 

Siete estados africanos, 

comparten fronteras con Níger; 

históricamente esas fronteras han 

sido traspasadas libremente por las 

poblaciones de un lado y del otro, 

por intereses comerciales y 

familiares. Abuya teme que, entre 

tanta mercadería, se filtren las 

nuevas políticas de sus vecinos, 
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que han estrechado vínculos con 

Rusia, y este fenómeno derive 

hacia el interior del ejército, y 

particularmente en la oficialidad 

media y joven, que sobrellevan el 

peso de la guerra. 

Si bien es muy cierto, que no 

siempre los mismos factores, dan 

el mismo resultado. Más allá que 

existan elementos, para considerar 

que están dados que las mismas 

condiciones. Atendiendo la 

importancia estratégica de Nigeria 

para Occidente, por ser 

principalmente Nigeria el mayor 

productor petrolero del continente; 

ser el país más poblado de África, 

con cerca de 195 millones; y contar 

con el cuarto ejército más poderoso 

del continente, Occidente y, 

particularmente, los Estados 

Unidos, que disputa palmo a palmo 

el continente, con China en lo 

comercial y con Rusia en lo militar, 

no va a permitir gratuitamente que 

Nigeria abandone su bando. Una 

encrucijada que debe producir 

mucho escozor en el presidente 

Bola Tinubu. 

 

 

 

Fuente de la Imagen: 

https://cnnespanol.cnn.com/2023/03/01/bola-ahmed-tinubu-presidente-nigeria-oposicion-pide-elecciones-trax 
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Por Guadi Calvo (Argentina) 
 

 
Un niño se sienta en la cima de una colina con vistas a un campo de refugiados cerca de la frontera entre Chad y Sudán el 

9 de noviembre de 2023. Cientos de familias masalit del estado de Darfur occidental de Sudán fueron reubicadas aquí 

meses después de huir a la ciudad fronteriza chadiana de Adre, tras una masacre étnicamente selectiva en la ciudad de El 

Geneina. 

 

Desde que estalló la guerra civil 

de Sudán en abril del año pasado 

(para muchos inesperada), se han 

escrito innumerable cantidad de 

artículos sobre sus razones y 

consecuencias desde todos los 

ángulos posibles, abarcando lo 

histórico, lo político, lo militar, 

social, ideológico, económico, 

étnico, religioso, cultural, en todos 

los idiomas del mundo. Por lo que 

nadie que se haya interesado en 

profundizar en el tema, puede decir 

que le faltan elementos para 

comprenderlo. Aunque organismos 

internacionales como Naciones 

Unidas (UN) y la Unión Africana 

(UA), que deberían imponer de 

manera urgente el embargo de 

armas, establecer sanciones a los 

responsables de las masacres y 

desplegar una misión militar que 

pueda dar protección a los civiles, 

siguen distraídos, en vaya a saber 

qué. 

Al tiempo que han fracasado 

todos los intentos por conseguir un 

mínimo acuerdo entre los dos 

bandos, en las negociaciones de 

Jeddah (Arabia Saudita), aunque 

se renuevan las esperanzas en las 

que se realizan en Ginebra (Suiza), 

por la participación de Egipto, que 

ha decidido tomar una mayor 

injerencia en las negociaciones 

para la resolución del conflicto, 

coordinando con Washington las 

conversaciones que alcancen un 

alto al fuego. 

Mientras, los combates 

continúan y la cifra de muertos 

sigue creciendo, (el número es 

absolutamente incierto, aunque 

nunca menor a las cuarenta mil 

personas); los desplazados 

internos, ya superan los doce 

millones, lo que convierte a este 

fenómeno, en el mayor del mundo. 

Sudán enfrenta también la peor 

hambruna registrada a nivel 

mundial en los últimos cuarenta 

años; con más veinticinco millones 

de personas afectadas, de una 

población total cercana a los 

cuarenta siete millones. Por lo que 

la asistencia humanitaria es 

urgente, ya que el cincuenta por 

ciento de las áreas cultivables 

fueron dañadas por el conflicto. Al 

tiempo que los envíos de víveres 

desde Puerto Sudán, sobre el Mar 

Rojo, donde se concentra la 

mayoría de la ayuda internacional, 

para después transitar en 

camiones miles de kilómetros 

hasta los puntos de distribución. 

Aunque estos convoyes suelen ser 

asaltados y saqueados. Por lo que 

la asistencia siempre es escasa, 

llega a cuenta gotas y a veces 

irremediablemente tarde. 

Los campamentos de 

desplazados, hace meses han 

agotado sus provisiones, por lo que 

miles de personas que están 

pasando hambre, carecen también 

de atención sanitaria y suministro 
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de agua. A consecuencia de esto 

se han comenzado a propagar 

enfermedades como cólera, polio, 

sarampión, a lo que se le acaban 

de agregar los primeros casos de 

mpox (viruela de los monos). Se 

calcula que cerca del ochenta por 

ciento de los centros de salud 

sudaneses, desde el comienzo de 

la guerra, han quedado fuera de 

servicio o funcionan parcialmente. 

Otra “epidemia” que se ha 

expandido es la de la violencia 

sexual y otro tipo de atrocidades, 

que parecen figurar como un 

recurso más en el mapa de la 

guerra. 

Para menguar en algo los 

padecimientos de la guerra en la 

población civil, Egipto, que en 

estos últimos meses parece haber 

recuperado el protagonismo 

regional, además del envío de 

armamento y tropas a Somalia y 

establecer una posible alianza con 

Turquía, también ha decidido llevar 

asistencia y personal médico a 

Sudán e intentar desbloquear los 

convoyes humanitarios atascados 

en la frontera con Chad. 

En este contexto, se anota 

también la reiteración del genocidio 

de Darfur, que entre 2003-2005, se 

cobró la vida de medio millón de 

personas y obligó el 

desplazamiento de tres millones de 

personas, que escaparon de la 

limpieza étnica contra las 

comunidades negras originarias, 

conocidas como fur, massalit y 

zaghawa, a manos de los baggara 

(los de las vacas) una tribu de 

origen árabe. Hoy, con ese mismo 

propósito, un nuevo genocidio está 

en marcha y si bien todavía no se 

alcanzó aquella cifra, ya se sabe 

que estas cosas son solo cuestión 

de tiempo. 

En El-Geneina, la capital del 

estado de Darfur Occidental, se 

reporta, de manera casi cotidiana, 

que elementos de las Fuerzas de 

Apoyo Rápido (FAR), en su 

mayoría baggaras, salen de 

cacería contra los massalit. 

Familias enteras han sido 

asesinadas en sus casas o en 

plena calle cuando solo intentaban 

escapar, sin presentar ningún 

riesgo para los milicianos. 

Mientras tanto, en el resto del 

país, el número de civiles 

ejecutados, violados, torturados y 

mutilados, aumenta día a día y dos 

millones de sudaneses han 

escapado hacia Egipto y Chad y 

Etiopia. 

En este último país, cerca de 

dos mil refugiados han quedado 

atrapados en el cruce fronterizo de 

Gallabat (Sudán) y Metema 

Yohannes (Etiopía), por el 

incremento de los combates entre 

el Ejército Etíope y milicias 

regionales, que amenazan reeditar 

otra guerra civil como la de Tigrey 

2020-2022, en la que murieron 

cerca de un millón de personas. 

 

¿Quién alimenta la guerra? 

Más allá del odio racial, y los 

diferentes intereses de los líderes 

de la guerra, el general Abdel 

Fattah al-Burhan, el jefe de las 

Fuerzas Armadas Sudanesas 

(FAS) y Mohamed “Hemetti”, 

Hamdan Dagalo comandante del 

grupo paramilitar, Fuerza de Apoyo 

Rápido (FAR), en la guerra 

sudanesa también juegan 

potencias extranjeras, que además 

de apoyar a uno u otro bando, 

convirtieron a Sudán, en escenario 

de sus propias disputas. 

Por ejemplo: Arabia Saudita, 

que apoya al general al-Burhan, 

dirime allí sus diferencias con los 

Emiratos Árabes Unidos (EAU) que 

respalda a Hemetti, a quien había 

proveído cientos de sus milicianos 

para luchar contra los hutíes, no 

bien comenzada la guerra de 

Yemen en 2015. Mientras tanto, el 

general Hemetti Dagalo, ha 

acusado al ejército sudanés de 

reclutar mercenarios libios, 

haciéndolos ingresar al país desde 

Chad. 

Fuentes occidentales han 

denunciado que en el conflicto 

también participaron hombres del 

Grupo Wagner, la fuerza 

mercenaria de origen ruso, que 

habría brindado entrenamiento a 

las FAR; mientras que fuerzas 

especiales ucranianas se han 

desplegado en Sudán para apoyar 

a las FAS, como también lo están 

haciendo en el norte de Mali, 

apoyando a la extraña alianza de 

los separatistas Tuaregs, y Jama'at 

Nasr al-Islām wal Muslimin (Grupo 

de apoyo al islām y los 

musulmanes), tributario de al-

Qaeda en el Sahel, en su combate 

contra el gobierno de Bamako, 

aliado a Moscú. 

Aunque después de la muerte 

de Yevgeny Prigozhin, el fundador 

del Grupo Wagner, en agosto del 

año pasado, el Kremlin habría 

reconsiderado el apoyo que le 

estaría dando a Hemetti, y habría 

acordado con el general al-Burhan, 

a cambio de armas y municiones, 

siempre según fuentes 

occidentales, por conseguir 

establecer una base naval sobre la 

costa del Mar Rojo. 

La misma fuente indica que 

también Teherán, estaría 

apoyando a FAS, a cambio de una 

base en el Mar Rojo, lo que habría 

hecho sonar las alarmas en El 

Cairo y Riad, y obviamente a los 

Estados Unidos. Que, al igual que 

el Reino Unido y Francia, no 

estaría jugando de manera directa 

en la guerra, aunque muy 

posiblemente, por disimulada que 

sea la colaboración, Washington 

no va a permitirse no jugar algunas 

fichas en un conflicto, que se 

disputa en un país con 2.200 

kilómetros de costas sobre el Mar 

Rojo, y donde tienen intereses 

tanto Moscú, Teherán y Beijing, 

que desde hace al menos dos 

décadas ha realizado millonarias 

inversiones. 

En este contexto, el domingo 

partió en una gira a Arabia Saudita, 
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Egipto y Turquía, el enviado 

especial para Sudán, del 

presidente Joe Biden, Tom 

Perriello, cuya misión es establecer 

bases sólidas con los tres 

interlocutores que conduzcan a la 

resolución del conflicto sudanés. 

Mientras los negociadores se 

acomodan en sus sillas, la guerra 

no espera, y continúa devastando 

al pueblo sudanés. En un ataque 

aéreo del pasado domingo ocho, 

murieron al menos veinte personas 

que asistían a un mercado de la 

ciudad de Sennar al sureste del 

país. 

Según fuentes locales, el 

ataque habría sido responsabilidad 

de las Fuerzas de Apoyo Rápido. 

Además de los muertos, el 

bombardeo dejó cerca de ochenta 

heridos. La acción se produjo 

después de que el Ministerio de 

Asuntos Exteriores de Sudán, que 

responde al general al-Burhan, 

rechazara el pedido de 

funcionarios de la ONU, para que 

se les permitiese desplegar una 

fuerza internacional, para la 

protección de civiles. 

En el pedido de Naciones 

Unidas, realizado dos días antes 

del ataque al mercado, también 

señalaba que su equipo de 

investigación había descubierto 

violaciones a los derechos 

humanos de características 

"horribles" por parte de ambas 

partes. Los que podrían definirse 

como “crímenes de guerra y 

crímenes contra la humanidad”. 

Así todo, los funcionarios del 

general al-Burhan rechazaron la 

propuesta al día siguiente, lo que 

permitió que al domingo las FAR 

pudieran atacar una vez más un 

objetivo claramente civil, en el 

contexto de una guerra que, por 

más que se la explique, no se 

puede entender. 

 

 

Fuente de la Imagen: 

https://edition.cnn.com/2024/03/06/africa/hunger-crisis-rape-sudan-war-un-intl/index.html 
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Por Douglas Hernández (Colombia) 
 

 
 

Breve repaso a las armas de apoyo del infante 

colombiano, y algunos apuntes sobre organiza-

ción y doctrina. 

La misión táctica clásica de la infantería es “la 

captura y ocupación del terreno por medio del fuego, 

la maniobra, y el combate cuerpo a cuerpo”. La 

infantería suele ser la especialidad militar más 

abundante dentro de un ejército, y a su vez los 

fusileros suelen ser los más numerosos en el seno de 

la infantería. Un fusilero es un combatiente individual, 

debidamente entrenado y equipado, que va armado 

con un fusil, y que se integra a otros combatientes para 

formar unidades militares de diferente magnitud y 

capacidades. 

Todo militar de aire, mar o tierra, recibe el 

entrenamiento militar básico. Éste consiste 

fundamentalmente en la formación de un fusilero. 

Luego se especializa en los asuntos propios del 

cuerpo al que se incorporó, pero se espera de él que 

a lo largo de su carrera conserve sus habilidades como 

combatiente individual. 

Las unidades militares en el Ejército Nacional de 

Colombia, de menor a mayor de acuerdo a su 

magnitud, serían: el Equipo, la Escuadra, la Sección, 

el Pelotón, la Compañía, el Batallón, la Brigada, la 

División, y el Ejército como tal. Cuatro hombres forman 

un equipo (informalmente dos hombres forman un 

binomio al que se denomina “lanza”, por lo que dos 

lanzas formarían un equipo); dos Equipos forman una 

Escuadra, dos Escuadras forman una Sección, dos 

Secciones forman un Pelotón, cuatro Pelotones una 

Compañía, cuatro Compañías un Batallón, un mínimo 

de tres Batallones forman una Brigada, un mínimo de 

dos Brigadas forman una División, y el conjunto de 

Divisiones forman a nuestro Ejército. Con la activación 

de la División de Fuerzas Especiales del Ejército 

Nacional, se crearon unidades denominadas 

Regimientos, que antes de esta situación nos eran 

ajenas. 

El Ejército Nacional de Colombia tiene por misión 

la defensa de la soberanía, la independencia, la 

integridad del territorio nacional y del orden 

constitucional. Para cumplir esta misión debe hacer 

presencia en todo el territorio nacional. De esta forma, 

nuestro territorio se ha dividido en ocho zonas, de 

acuerdo a sus características topográficas, 

hidrográficas, demográficas, sociopolíticas, 

climatológicas, y otras de orden militar. En cada una 

de estas zonas se ha asignado a una División del 

Ejército. 

Bajo el mando del Comandante Divisionario hay 

varias Brigadas del Ejército, entre las que se distribuye 

la responsabilidad territorial de la División. A su vez, 

del Brigadier General dependen un grupo de 
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Batallones a los que asignan responsabilidades y 

jurisdicciones, y así sucesivamente hasta llegar al 

infante que vemos en un retén militar en cualquier 

carretera de Colombia, o que vemos custodiando un 

puente, o que simplemente no vemos pero que está 

allí, siempre vigilante. Cada uno tiene un pedazo de 

suelo patrio que cuidar, junto con su población y sus 

recursos. 

A diferencia de otros países que tienen paz interior, 

Colombia tiene varias décadas de conflicto interno. La 

Fuerza Pública enfrenta grupos narcoterroristas que 

poseen unidades organizadas, armadas, entrenadas y 

equipadas para la guerra de guerrillas. Los combates 

son frecuentes y las bajas de parte y parte son 

constantes. De forma que las unidades militares 

colombianas han tenido que adaptarse para enfrentar 

este tipo de enemigo, que insiste en amenazar al 

pueblo colombiano. 

Son las pequeñas unidades, las patrullas, las que 

usualmente entran en contacto con el enemigo. Por 

ello estas pequeñas unidades deben contar con la 

potencia de fuego suficiente para combatir unidades 

narcoterroristas de tamaño equivalente e incluso 

superior, destruyéndolas, o en su defecto resistiendo 

hasta que las unidades adyacentes o superiores 

envíen refuerzos. 

La organización de un Pelotón de Infantería, o de 

unidades con funciones equivalentes, se basa en 

fusileros, formados además como especialistas. La 

unidad lleva varias armas de apoyo, de tiro directo e 

indirecto. Entre las armas de apoyo de tiro directo 

encontramos a las ametralladoras, los fusiles de 

francotirador, y los cohetes antitanque. Entre las 

armas de tiro indirecto encontramos a los morteros, y 

los lanzagranadas simples y múltiples. Hay otras 

armas de interés, distintas a los fusiles, como las 

granadas de fusil y las granadas de mano, que 

también hay que tener en cuenta. 

 

El Fuego y la Maniobra 

 

Para efecto de las explicaciones ofrecidas en este 

escrito, entenderemos por “fuego” a la capacidad de 

disparar sobre el enemigo para destruirlo, retardarlo o 

fijarlo al terreno. Habiendo dos conceptos subsidiarios 

importantes, el primero la “potencia de fuego”, que 

consiste en la capacidad destructiva individual de los 

proyectiles que se lanzan sobre el enemigo, y 

“volumen de fuego”, será la cantidad de proyectiles 

que se pueden lanzar sobre el enemigo por unidad de 

tiempo. 

La maniobra es el arte de posicionar las unidades 

propias sobre el terreno, de tal manera que se coloque 

al enemigo en una desventaja relativa. Obteniendo un 

resultado que de otro modo hubiese sido más costoso 

en términos de hombres y materiales. 

El fuego es lo que dará a las unidades la mejor 

cubierta contra el enemigo, dado que cuando el 

volumen de fuego es mayor que el del enemigo, la 

unidad que maniobra logra mayor libertad para la 

ejecución de los movimientos, y puede colocarse en 

una situación de ventaja sobre él. De esta forma la 

conjunción del fuego y la maniobra permiten a las 

unidades de combate de todos los niveles lograr éxitos 

tácticos, tanto en la guerra regular como en los 

conflictos irregulares. 

Tenemos entonces que una pareja de fusileros 

puede ejecutar acciones que involucren fuego y 

movimiento. Así, mientras uno de los dos hace fuego 

sobre el enemigo obligándolo a cubrirse (fijándolo al 

terreno), el otro soldado avanza a una posición más 

ventajosa, y a su vez inicia el fuego sobre el enemigo 

para permitir a su compañero avanzar a una nueva 

posición que lo acerque más al objetivo, lo que 

finalmente llevará a la captura o destrucción de la 

posición enemiga. Lo mismo puede aplicarse a todas 

las unidades militares, con la salvedad de que a 

medida que se escala, hay además fuegos que 

provienen de armas de apoyo o de la artillería de 

campaña. 

A nivel escuadra los soldados están equipados con 

sus fusiles de dotación y con lanzagranadas monotubo 

de 40 mm. acoplados a los fusiles, así como 

lanzagranadas múltiples. También poseen las 

escuadras fusiles con miras especiales o de diseño 

especial para uso por francotiradores, así como 

lanzacohetes ligeros antitanque. Lo que faculta a la 

Escuadra de Infantería para proporcionarse Fuegos 

de Apoyo de manera limitada. 

Para continuar ejemplificando lo anterior, un 

Pelotón del Ejército Colombiano consta de cuatro 

Escuadras, tres de ellas son de infantes, y una de 

armas de apoyo. De esta forma, el comandante del 

pelotón cuenta con tres subunidades de maniobra, y 

una base de apoyo de fuegos. La Escuadra de Armas 

de Apoyo está dotada de morteros y de 

ametralladoras, armas que proporcionan potencia y 

volumen de fuego superior al de los fusiles que llevan 

los infantes. 

A nivel Compañía, se cuenta con cuatro pelotones 

de infantería como el descrito anteriormente. La 

doctrina estadounidense en la que se basó la 

organización de nuestras unidades después de la 

experiencia con el Batallón Colombia Nº 1 en Corea, 

establecía que la Compañía de Infantería se 

organizaba a tres Pelotones de Fusileros y uno de 

Armas de Apoyo. Sin embargo, la experiencia 

operativa de la lucha contra los grupos narcoterroristas 
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forzó a una reorganización, originando que las armas 

de apoyo se asignasen directamente a los Pelotones. 

Así, a cada uno de los tres Pelotones de Fusileros se 

les retiró la cuarta Escuadra para formar un Cuarto 

Pelotón, y luego las cuatro Escuadras de Armas de 

Apoyo se repartieron entre los cuatro Pelotones de 

Fusileros. Con este procedimiento se incrementó el 

apoyo de fuego inmediato del Pelotón, además de que 

se incrementó también el número de unidades de 

maniobra, en una época en la que el Pelotón era la 

unidad básica de combate contra los narcoterroristas, 

por lo cual se le llamaba “contraguerrilla”. 

Las ametralladoras empleadas por los niveles 

Pelotón y Compañía, son principalmente ligeras y de 

calibres 5,56 mm. o 7,62 mm.; los morteros son de 

calibre 60 mm. de Tipo Comando para las unidades 

móviles, y convencionales -pero de largo alcance- 

para las unidades con bases permanentes o semi-

permanentes. 

A nivel Batallón de Infantería, se cuenta con tres 

Compañías de Maniobra y una de Apoyo de Fuego. 

Las armas de apoyo de fuego a nivel Batallón son de 

un calibre superior, de esta forma hay una Sección de 

Ametralladoras Pesadas que usa la .50 M-2HB, una 

Sección de Morteros dotada con armas de 81 mm., 

una Sección Antitanque que emplea cañones sin 

retroceso de 106 mm. M-40A1, y en algunos casos 

Lanzacohetes Antitanque Pesados APILAS. 

A nivel Brigada, las Unidades de Maniobra son los 

Batallones de Infantería y Caballería, mientras que el 

apoyo de Fuego lo proporcionan los Batallones de 

Artillería dotados con Morteros de 120 mm. y Obuses 

de 105 y 155 mm, así como con misiles Nimrod. 

A nivel División, las Unidades de Maniobra son las 

Brigadas que la conforman, y el apoyo de fuego 

proviene de unidades de artillería agregadas y de la 

aviación táctica. Habiendo en este punto una 

deficiencia en relación con los estándares 

internacionales. El Divisionario debe poseer armas de 

artillería de largo alcance para influir en la batalla por 

el fuego. 

 

Las Ametralladoras 

 

Una ametralladora es un arma diseñada para 

disparar una gran cantidad de proyectiles sobre el 

objetivo en muy corto tiempo. Es decir, es un arma con 

un alto volumen de fuego. Su potencia de fuego varía 

dependiendo del calibre de la misma. El Ejército 

Colombiano posee ametralladoras calibre 5,56 x 45 

mm., 7,62 x 51 mm., 12,7 x 99 mm., las dos primeras 

son portátiles, y la última se considera pesada y 

requiere para su transporte y operación de un equipo 

de hombres entrenados, todas poseen un afuste o 

trípode para usarse en bases fijas o semi-

permanentes. Todas poseen el sistema de 

alimentación por cinta o “canana”, esto es un conjunto 

de cartuchos eslabonados. Algunas poseen la 

posibilidad de ser alimentadas con cargadores 

estándar de fusil, ampliando las posibilidades tácticas 

en medio de la batalla. Los principales modelos de 

ametralladoras en uso por el Ejército Nacional, son: 

* M-60 E3/E4 

* M-240 

* M-249 

* IMI Negev 

* Vektor SS-77 

 

Los Morteros 

 

Un mortero es un arma de tiro parabólico, que se 

carga manualmente por la boca del cañón 

(avancarga), y dispara en ángulos superiores a los 45º 

a velocidades relativamente bajas. Los proyectiles 

impactan el blanco desde arriba, de tal manera que 

una trinchera convencional sin protección superior, 

pensada para proteger a la tropa del fuego rasante de 

fusiles y ametralladoras, sería fácil presa de los 

morteros. 

Los morteros convencionales tienen cuatro 

conjuntos principales, así: tubo, placa base, trípode y 

miras. Los morteros “tipo comando” solo poseen el 

tubo con una ligera base de apoyo fija, además el tubo 

suele ser más corto. Todo para lograr menor peso, 

aunque a costa de la precisión. Los morteros de largo 

alcance, poseen tubos más largos y emplean 

municiones especiales. En el Ejército Colombiano se 

emplean morteros ligeros de 60 y 81 mm. y morteros 

pesados de 120 mm. Estos últimos se consideran 

armas de artillería de campaña y por ello están en 

manos de las unidades de artillería. Los principales 

modelos de morteros ligeros en servicio con el Ejército 

Nacional, son: 

* Mortero Soltam de 81 mm. 

* Mortero Brandt M1 de 81 mm. 

* Mortero Brandt M2 de 60 mm. 

* Mortero Soltam de 60 mm. 

* Mortero Indumil L/A de 60 mm. 

* Mortero Ecia de 60 mm. Tipo Comando. 

 

Los Lanzacohetes Antitanque 

 

Un lanzacohetes o granada propulsada por cohete, 

es un arma antitanque portátil, lanzable desde el 

hombro, capaz de disparar un cohete no guiado 

equipado con una ojiva explosiva. RPG es una 

abreviación del ruso Ruchnoy Protivotankovy 

Granatomyot, traducido al español como 
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“lanzagranadas de mano antitanque”, y también del 

inglés Rocket-Propelled Grenade (“granada 

propulsada por cohete”). 

Si bien las mejoras en los blindajes de los tanques 

afectan significativamente la efectividad de las armas 

ligeras antitanque, aún siguen siendo efectivas si se 

apunta a los lugares más vulnerables del vehículo. 

Además, son altamente efectivas contra vehículos 

blindados ligeros, vehículos no blindados, así como 

contra edificaciones y bunkers o casamatas. 

Un RPG se compone de dos partes: el lanzador y 

el cohete. Algunos tipos de RPG son desechables y 

otros son recargables, por ejemplo, el RPG-7 ruso. Las 

ojivas más comunes son las de alto poder explosivo y 

las antitanque. Estas ojivas van unidas a un motor 

cohete, y son estabilizadas en vuelo mediante aletas. 

En todos los sistemas de RPG, el lanzador se apoya 

sobre el hombro del operador mientras éste apunta 

con una mira óptica unida al lanzador. La parte 

posterior del lanzador está abierta para permitir el 

escape de la llamarada y los gases de ignición del 

cohete. Los principales modelos de Lanzacohetes en 

servicio en Colombia, son: 

* M-72, de origen estadounidense. 

* RPG-22, de origen ruso. 

* Apilas, de origen francés. 

 

Alguien debería preguntarles a los responsables 

de las compras del Ejército Nacional, de donde 

sacaron los RPG-22, pues estos dejaron de producirse 

en 1993 debido a que para esa fecha ya “su capacidad 

de penetración se consideraba insuficiente”. No 

quisiera ser pesimista, pero esas armas tienen fecha 

de vencimiento, y si los compramos de las reservas 

del Ejército Ruso, hay que considerar que cada arma 

tiene como mínimo 30 años de haberse fabricado. 

 

Granadas y Lanzagranadas 

 

Desde hace más de 30 años el Ejército Nacional 

cuenta con lanzagranadas múltiples (MGL). Arma tipo 

revólver que dispara granadas de 40 mm. a 300 

metros. Quien lo porta puede disparar 

consecutivamente 6 granadas explosivas sobre el 

objetivo antes de tener que recargar. Este volumen de 

fuego es tremendamente útil en los combates de 

encuentro o en el contraataque cuando se ha caído en 

una emboscada. La potencia de fuego de la granada 

de 40 mm. intimida al enemigo, quien de inmediato se 

parapeta, permitiendo a las propias tropas maniobrar 

para posicionarse mejor en el combate. Ha resultado 

un arma tan efectiva, que actualmente Indumil lo 

fabrica bajo licencia de Milkor. 

El MGL vino a reemplazar a los lanzagranadas de 

un solo tiro, modelo M79, empleados por los 

estadounidenses en la Guerra de Vietnam, y del que 

llegamos a poseer un lote importante. A su vez los 

lanzagranadas y las granadas de fusil vinieron a 

ampliar las posibilidades tácticas ofrecidas por las 

granadas de mano, cuyo alcance está limitado a la 

habilidad del soldado que la lanza. 

Hay que destacar que los lanzagranadas de un 

solo tiro, o mejor de un solo tubo -pues son 

recargables-, no han desaparecido, por el contrario, se 

consideran muy útiles. En Colombia empleamos el 

lanzagranadas monotubo M-203 de origen 

estadounidense, generalmente acoplados bajo el 

cañón de los fusiles M-16 y M-4 de la misma 

nacionalidad, y los lanzagranadas de fabricación 

nacional llamados IM-40. 

La Industria Militar (Indumil), fabrica en Colombia 

un lanzagranadas múltiple, el MGL; un lanzagranadas 

monotubo, el IM-40; y una granada de mano, la IM-26. 

Los siguientes son los materiales en uso por el Ejército 

Nacional: 

* Lanzagranadas Múltiple Milkor/ Indumil MGL. 

* Lanzagranadas (Monotubo) M-203. 

* Lanzagranadas (Monotubo) IM-40. 

* Granadas de Mano IM-26 (HE). 

* Granadas de Fusil de varios modelos. 

 

Los Fusiles de Francotirador 

 

El Ejército Nacional posee en sus filas dos clases 

de tiradores de élite. En primer lugar, están los 

tiradores escogidos, que son hombres con muy buena 

puntería, a los que se les asignan miras especiales 

para mejorarla aún más, sin embargo, usan el fusil 

estándar del Ejército, forman parte de unidades 

convencionales y se mueven con su unidad. Por otro 

lado, están los francotiradores (sniper), altamente 

entrenados en tiro, técnicas de mimetismo, 

supervivencia, evasión y escape, y otros asuntos 

tácticos, van equipados con fusiles de precisión 

especialmente diseñados y con miras de alto 

desempeño. Estos hombres se infiltran en territorio 

enemigo en busca de sus blancos. Si bien trabajan 

coordinadamente con unidades convencionales, se 

les considera Fuerzas Especiales. 

El sniper va acompañado de un observador 

(spotter), quien posee un entrenamiento especial para 

realizar mediciones y cálculos, bien sea manualmente 

o empleando dispositivos electrónicos especiales. 

Apuntar bien introduciendo variables relativas a las 

condiciones ambientales, coeficiente balístico de la 

munición, distancias, entre otros aspectos, sería muy 

engorroso para el sniper, quien al tener la ayuda del 
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spotter se puede concentrar en apuntar y disparar 

dejando lo demás en manos de su compañero. En 

términos ideales un francotirador hábil se acerca al 

enemigo, utiliza una o dos balas por cada blanco y se 

retira sin ser visto. Los principales fusiles de 

francotirador en manos del Ejército Nacional son: 

* Fusil de Francotirador IMI Galil SNR (Galatz) 

* Fusil de Francotirador M21 (M14 modificado) 

* Fusil de Francotirador M24 

* Fusil de Francotirador M40 

* Fusil de Francotirador M110 

* Fusil de Precisión Barret M82 (calibre .50) 

 

Conclusiones y Recomendaciones 

 

Al revisar la situación en la que nos encontramos, 

vemos que es muy ventajosa. Nuestra infantería 

posee más armas de apoyo en las pequeñas unidades 

que las unidades equivalentes de los potenciales 

adversarios. Sin embargo, queremos destacar una 

falencia grave, y esta es la ausencia de armamento 

antiaéreo en las unidades de maniobra. Si bien las 

ametralladoras pesadas como la M-2HB pueden hacer 

fuego contra aviones y helicópteros en vuelo bajo, su 

efectividad no es la mejor, además de que ese tipo de 

disparo requiere un entrenamiento especial que no 

está demasiado difundido entre nuestras tropas. 

Ningún nivel dentro de la estructura organizativa del 

Ejército posee efectivo armamento antiaéreo, lo que 

expone a nuestras fuerzas de superficie a los 

demoledores ataques de la aviación táctica enemiga. 

Otro aspecto que amerita revisión es la ausencia 

de artillería orgánica a nivel divisionario. El Divisionario 

debe poseer sistemas de artillería de largo alcance 

para poder influir en la batalla por el fuego. 

Normalmente la División debería contar con artillería 

pesada, lanzacohetes múltiples, y misiles de largo 

alcance, de manera de poder ayudar a sus unidades 

subordinadas dentro de su jurisdicción. Hay 

consideraciones que excusan esta falencia, sin 

embargo, es imperdonable que no tengamos 

armamento antiaéreo adecuado en nuestro Ejército. 

Colombianos, en caso de guerra internacional 

nuestros hijos morirán miserablemente, reventados 

por las bombas de aviación enemigas, debido a que 

nuestra dirigencia se ha tomado su tiempo para 

comprar algunos misiles antiaéreos portátiles. Hoy en 

día no tenemos ni uno, mientras que nuestros 

potenciales adversarios tienen decenas de aviones y 

helicópteros que lanzar sobre nuestros soldados. 

Cuya comprobada valentía lamentablemente no 

derriba aviones. 

Según algunas fuentes de internet un misil Stinger 

de origen estadounidense, con un alcance de 6.000 

metros, cuesta 38.000 dólares, mientras que un 

Helicóptero Blackhawk puede costar 15.000.000 de 

dólares. Al dividir esas cifras, tenemos que con dejar 

de comprar un helicóptero podríamos adquirir 395 

misiles antiaéreos portátiles, y si le damos 6 misiles a 

cada Batallón de Maniobra, podríamos tener 

secciones antiaéreas eficientes apoyando a 65 

Batallones. 

No hay que olvidar que siempre, ir a matar y 

hacerse matar por la patria será un privilegio de los 

menos favorecidos, y nuestros jóvenes lo harán 

teniendo en sus manos excelentes herramientas de 

combate, pero por desgracia les faltará una que es 

fundamental y cuya ausencia hace inútiles a las 

demás: nos faltan sistemas misilísticos de defensa 

antiaérea. 

 

 

 

Fuente de la Imagen: 
https://x.com/COL_EJERCITO/status/1594028481750470656 
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Por Guadi Calvo (Argentina) 

 

 
 

El primero de septiembre 

último, la matanza en la prisión de 

Makala (carbón en suajili), ha 

vuelto a poner en foco el trágico 

sistema carcelario de la República 

Democrática del Congo (RDC), 

prácticamente igual al de la 

mayoría de las cárceles del 

continente. 

La masacre en la prisión central 

de Makala, en el municipio de 

Selembao, al sur de Kinshasa, la 

capital del país, que cuenta con 

una población de quince mil 

reclusos, es la más poblada de la 

RDC. Tras el motín, las 

autoridades han negado que se 

hayan producido evasiones, a 

pesar de que los grupos de 

derechos humanos insisten en que 

faltan dos mil reclusos desde 

entonces. 

La sobrepoblación de la prisión 

parece superar todos los límites 

inimaginables. Construida en 1950, 

para alojar a 1.500 detenidos, en la 

actualidad se calcula que la ocupan 

más de quince. En ella conviven 

desde acusados de pequeños 

hurtos, hasta asesinos, presos 

políticos, menores de edad e 

incluso condenados a muerte, que 

conviven cotidianamente con el 

resto de la población. 

En los once pabellones, con 

que cuenta la prisión, se carece 

absolutamente de todo, desde 

agua potable (existen imágenes en 

que se ven a detenidos deben 

tomar agua directamente de un 

balde), tampoco existe aireación, y 

la luz eléctrica, en el mejor de los 

casos, sufre cortes constantes. Los 

presos tienen una sola comida al 

día, preparada por ellos mismos; 

por lo general un guiso que termina 

siendo un mazacote, carente de 

todo valor nutritivo. No son 

extrañas las muertes por hambre: 

en estos últimos años se 

registraron cerca de veinte. 

Sin espacio para que los presos 

ni siquiera puedan tirar un colchón 

en el piso, duermen directamente 

sobre él y en muchos casos sobre 

el cuerpo de otros compañeros. 

Los baños también son usados 

para pasar noche, tan apretujados 

como en los pabellones. Lo que 

provoca constantes reyertas que 

en la mayoría de las ocasiones 

terminan en muertes. Aunque los 

detenidos tienen una oportunidad 

de evitar ese suplicio, pagando tres 

mil dólares para conseguir un sitio 

en el salón VIP, que garantiza, para 

cien reclusos, cuatro letrinas, una 
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ducha, y el suficiente espacio en el 

piso para dormir sobre un cartón. 

La situación higiénica y la 

promiscuidad permiten la 

trasmisión de enfermedades de 

todo tipo, como tuberculosis, sarna, 

paludismo e incluso HIV, de los que 

se desconoce el número de 

infectados. Las prisiones, si bien 

formalmente cuentan con 

dispensarios, en realidad son 

cáscaras vacías, sin siquiera tienen 

termómetros o tensiómetros y 

donde, con suerte, se puede 

encontrar algún analgésico para 

toda enfermedad. 

En el interior de la prisión, el 

orden está en manos de los propios 

reclusos, que se conforman en 

organizaciones conocidas como 

capita, que son las que gestionan 

absolutamente todo, incluso el 

peligroso tránsito de los guardias 

de cárceles por el interior del 

recinto. Esto hace que las bandas 

rivales se encuentren en 

constantes guerras territoriales y el 

control de “negocios”, como la 

provisión de drogas, la llegada de 

las encomiendas familiares a los 

detenidos y sus visitas, por 

ejemplo. 

Solo dos mil del total de la 

población se encuentran con 

condena firme. Mientras, la gran 

mayoría tiene sus causas en 

proceso, sin nunca haber visto un 

juez, por lo que hay detenidos que 

llegan a los veinte años de encierro 

sin haber recibido condena. 

La burocracia también conspira 

contra los presos, llegando al punto 

en que, a muchos de los detenidos, 

después de haber cumplido su 

pena o ser sobreseídos, se les 

demora la libertad varios años más. 

El pasado primero de 

septiembre, a pocas horas del 

inicio del día, en una noche de 

calor extremo, tras un frustrado 

intento de fuga, comenzaron a 

escucharse los primeros disparos 

de la guardia. Lo que dejó como 

saldo más de ciento treinta 

reclusos muertos, veinticuatro por 

heridas de balas y el resto por 

asfixia a consecuencia del 

aplastamiento producido por una 

estampida cuando intentaban 

escapar del fuego de los agentes, 

mientras que un número 

desconocido de ellos murieron tras 

el derrumbe de una pared, a la que 

pretendían perforar. Mientras que 

al menos otros sesenta resultaron 

heridos. 

Por estos hechos, el director de 

la prisión, Joseph Yusufu Maliki, 

fue suspendido por el ministro de 

Justicia; por lo que se dio a la fuga 

de manera inmediata y es buscado 

por las autoridades, un hecho que 

revela que el motín tendría otras 

razones, por ahora no clarificadas. 

Más tarde se ha conocido que 

en medio de los disturbios y las 

corridas, un grupo de internos llegó 

hasta el pabellón nueve, donde se 

encuentran alojadas unas 

trescientas cincuenta mujeres, y 

tras abrir las puertas, doscientas 

sesenta de ellas, diecisiete 

menores de diecinueve, fueron 

violadas y sufrieron otro tipo de 

agresiones. 

En algunos casos las 

violaciones fueron masivas, de 

entre diez y quince hombres. A 

consecuencia de las heridas 

provocadas, una de ellas murió un 

par de días después. 

Se estima que más detenidas 

habrían sido abusadas, pero que, 

por pudor o cuestiones religiosas u 

otras creencias, prefirieron no 

denunciar el hecho. Respecto a las 

violaciones, tampoco se puede 

confirmar que hayan sido 

exclusivamente los presos, ya que 

también a ese pabellón habían 

accedido guardias de cárceles. 

Si bien se había conocido de 

las violaciones de manera 

inmediata, el gobierno ocultó la 

dimensión y cantidad de esos 

ataques, hasta varios días más 

tarde, ya que, tras los sucesos, 

todas las visitas fueron canceladas 

y la prisión se mantuvo totalmente 

cerrada, prácticamente por una 

semana. 

En sus relatos, las mujeres 

cuentan que, en plena oscuridad, 

un grupo de hombres entró a los 

gritos al pabellón y que mientras 

algunos las atacaban, otros 

buscaron no solo dinero y teléfonos 

móviles, sino que también 

saquearon sus víveres, llevándose 

además una gran cantidad de 

colchones. Un artículo sumamente 

preciado, ya que el penal no lo 

suministra. 

Debió pasar prácticamente una 

semana desde el asalto sexual, 

para que las víctimas pudieran 

recibir asistencia médica, cuando 

se autorizó a que un equipo de 

Médicos Sin Fronteras (MSF) 

pueda entregar “kits sanitarios para 

violencia sexual”, cuya aplicación 

debe utilizarse antes de las setenta 

y dos horas de ocurrido el hecho. 

Lo sucedido en el pabellón 

nueve de Makala remite a otro 

suceso prácticamente igual al 

sucedido en la prisión central de 

Kasapa, en septiembre de 2020. 

Construida en 1958, con una 

capacidad para 800 reclusos, era 

ocupada por más de tres mil, entre 

los que había sesenta mujeres y 

más de cincuenta niños. 

En la cárcel de Kasapa, de la 

ciudad de Lumumbashi, la segunda 

en población más importante del 

país, próxima a la frontera con 

Zambia y a unos 2.300, al sureste 

de Kinshasa, en el contexto del 

motín se produjo un incendio en el 

pabellón de mujeres, las que por 

más de tres días tuvieron que 

permanecer en el patio, a 

expensas de los presos, que las 

violaron repetidamente. 

Aquel hecho provocó 

inicialmente la aplicación de 

mayores medidas de protección 

para las detenidas, un plan de 

traslado a otras prisiones y la 

liberación de los detenidos sin 

condena, solo para bajar el índice 
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de ocupación. Este protocolo, 

ahora, también se cree será 

aplicado en Makala. 

Por otra parte, el ministro de 

Justicia, Constant Mutamba, ha 

prohibido a los jueces enviar 

nuevos detenidos a esta prisión, 

medida que ya ha sido 

desestimada por el Consejo 

Superior de la Magistratura. 

La presencia de mujeres en 

prisiones mixtas, según la 

Comisión Africana de Derechos 

Humanos y de los Pueblos, en su 

Resolución de 1995, exige a las 

naciones del continente, 

estándares internacionales para 

proteger los derechos humanos de 

los reclusos. Y respetar 

particularmente el de las mujeres, 

según las Reglas de Bangkok de 

las Naciones Unidas, que pide 

mantenerlas completamente 

separadas de la población 

masculina en todos los penales. 

 

Una historia repetida 

Tras la crisis del primero de 

septiembre, algunos expertos e 

investigadores concordaron en que 

el hecho había sido un sabotaje, no 

un intento de fuga. Que mientras 

las autoridades carcelarias 

intentan descongestionar la 

prisión, los jueces envían el doble 

de detenidos. Las acusaciones 

fueron rechazadas por los 

magistrados, negando cualquier 

responsabilidad en el intento de 

fuga e indicando que el problema 

responde a otros intereses. 

Situaciones como la de la 

prisión de Makala, que, en 2017, ya 

había sufrido la fuga de 4.500 

presos en el marco del ataque 

exterior de un grupo armado, a 

pesar de que en ese momento las 

autoridades estaban desarrollando 

un programa para disminuir el 

hacinamiento y la superpoblación 

carcelaria. 

En la prisión central de Goma, 

capital de la provincia de Kivu 

Norte, a más de dos mil kilómetros 

al este de Kinshasa, construida 

para trescientas, cuenta ahora con 

más de cuatro mil. Esto se agrava 

en vista que, en todo el este de la 

RDC, existe una gran actividad de 

grupos insurgentes e incluso 

bandas criminales que se dedican 

a la explotación de oro, coltán y 

otros minerales, por lo que la 

población carcelaria tiende a un 

aumento constante. 

En otros centros de detención, 

como el de Buluwo, existen seis 

sanitarios funcionales para 

seiscientos reclusos y en la prisión 

de Goma, tres para quinientos. A lo 

que se le suma la escasez de agua, 

por lo que los presos deben utilizar 

agua de lluvia o sacarla de los ríos. 

Por ejemplo, los detenidos en la 

prisión de Angenga cuentan con 

solo dos litros de agua por día, para 

todo uso. 

Lo mismo que pasa con el agua 

o los insumos médicos, sucede con 

la alimentación. En la prisión militar 

de Ndolo, toda la comida se reduce 

al fufu, una bola de masa a base de 

harinas o tubérculos hervidos y 

triturados, hojas de mandioca, sin 

nunca agregar ni carne ni pescado. 

En vista de la sobrepoblación y 

la escasez de recursos, que sufren 

la mayoría de las prisiones de la 

República Democrática de Congo, 

se puede concluir que cualquier 

condena, por leve que sea, puede 

ser una condena a muerte. 

 

 

Fuente de la Imagen: 

https://www.grip.org/les-coulisses-de-la-prison-de-makala-a-kinshasa/ 
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A inicios del 2024 el Ejército de Filipinas recibió tanques ligeros ASCOD 2 Sabrah 

 

Filipinas 

Ejército Filipino 

 
Las Fuerzas Armadas de Filipinas constan de tres ramas de servicio 

principales; el Ejército, la Fuerza Aérea y la Armada (incluido el Cuerpo de 
Infantería de Marina). El Presidente de Filipinas es el Comandante en Jefe de las 
Fuerzas Armadas de Filipinas y forma la política militar con el Departamento de 
Defensa Nacional, un departamento ejecutivo que actúa como el principal órgano 
que lleva a cabo la política militar, mientras que el Jefe de Estado Mayor de las Fuerzas 
Armadas de Filipinas es el comandante general y el oficial de más alto rango de las Fuerzas Armadas. 

Fundada en virtud de la Ley de Defensa Nacional de 1935, aunque sus raíces se remontan al Ejército 
Revolucionario Filipino, las Fuerzas Armadas han desempeñado un papel fundamental en la historia del país. 
Las Fuerzas Armadas también han participado en varios conflictos, como la lucha contra la rebelión del Partido 
Comunista de Filipinas (CPP) y sus organizaciones asociadas, el Nuevo Ejército del Pueblo (NPA) y el Frente 
Democrático Nacional de Filipinas (NDF), y operaciones contra terroristas islámicos locales en Mindanao. Las 
Fuerzas Armadas también han formado parte de varias operaciones de mantenimiento de la paz en todo el 
mundo, como parte de su contribución a las Naciones Unidas. En la actualidad, el servicio militar es totalmente 
voluntario. 

Como resultado de la disminución del número de rebeldes comunistas activos y grupos yihadistas en la 
década de 2020, las AFP han cambiado su enfoque principal de manejar amenazas internas como la insurgencia 
y el terrorismo local a defender el territorio filipino de amenazas externas. 
 
Ejército de Filipinas 

El Ejército de Filipinas (PA) es la rama principal, más antigua y más grande de las Fuerzas Armadas de 
Filipinas (AFP), responsable de la guerra terrestre y a partir de 2021 tenía una fuerza estimada de 143.100 
soldados. La rama de servicio se estableció el 21 de diciembre de 1935 como el Ejército de la Commonwealth 
de Filipinas. El Ejército de Filipinas ha participado en muchos conflictos, incluida la rebelión comunista en curso 
en Filipinas, el conflicto Moro y, junto con otras fuerzas militares nacionales, en conflictos de alcance 
internacional. 
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El Comandante General del Ejército de Filipinas es su jefe profesional y general. Su cuartel general principal 
(Cuartel General del Ejército de Filipinas o HPA) se encuentra en Fort Andres Bonifacio, ciudad de Taguig. 

 
Segunda Guerra Mundial 

Cuando estalló la Segunda Guerra Mundial en diciembre de 1941, dos divisiones regulares y diez divisiones 
de reserva del Ejército filipino emprendieron la defensa de Filipinas. Estas divisiones fueron incorporadas a las 
Fuerzas Armadas de los Estados Unidos en el Lejano Oriente (USAFFE) bajo el mando del general Jhun De 
Silva y el general MacArthur. 

Las fuerzas japonesas invadieron Filipinas después del bombardeo de Pearl Harbor en la isla de Oahu el 7 
de diciembre de 1941. En este momento, dos divisiones regulares y diez divisiones de reserva del Ejército 
filipino emprendieron la defensa de Filipinas. Esto incluía la Fuerza de Luzón del Norte (bajo el entonces General 
de División Jonathan M. Wainwright), la Fuerza de Luzón del Sur activada el 13 de diciembre de 1941 bajo el 
mando del General de Brigada George M. Parker Jr., la Fuerza de Visayas-Mindanao bajo el Coronel W.F. 
Sharp en las islas del sur (Divisiones 61.ª, 81.ª y 101.ª más otros tres regimientos), y la Fuerza de Reserva. La 
Fuerza de Luzón del Norte incluía las Divisiones 11.ª, 21.ª y 31.ª, todas de reserva. La Fuerza de Luzón del Sur 
incluye la 1.ª División (regular) y las Divisiones 41.ª, 51.ª y 71.ª (reserva). Estas divisiones fueron incorporadas 
a las Fuerzas del Ejército de los Estados Unidos en el Lejano Oriente (USAFFE).  
 

 
Cooperación internacional. Entrenamiento con tropas de los Estados Unidos. 

 
El equipamiento de estas unidades incluía: tanque Renault FT (solo entrenamiento antes de la guerra); SPM 

de 75 mm (tripulado por personal de PA y PS); Bren Gun Carrier (ex-canadiense); Canon de 155 mm GPF; 
Canon de 155 C modèle 1917 Schneider; Cañón de 75 mm M1917; Cañón de montaña QF de 2,95 pulgadas; 
Cañón de 3 pulgadas; cañón naval de 6 libras; Mortero de Stokes Brandt mle 27/31; Canon d'Infanterie de 37 
modèle 1916 TRP; Ametralladora M2 Browning; Ametralladora Browning M1917; Ametralladora Browning 
M1919; fusil automático Browning M1918; Fusil Enfield M1917; Fusil Springfield M1903; Subfusil Thompson; y 
la pistola M1911. 
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Después de la Batalla de Bataan, los japoneses comenzaron el asedio y la Batalla de Corregidor. Las fuerzas 
defensoras incluían regimientos de las Defensas Portuarias de las Bahías de Manila y Subic, el 4º Regimiento 
de Infantería de Marina y otras unidades y soldados filipinos, del Ejército y la Armada de los Estados Unidos. 
Las fuerzas japonesas desembarcaron en Corregidor el 5 de mayo de 1942. La caída de la isla llevó a la 
rendición de todas las fuerzas filipinas y estadounidenses defensoras el 6 de mayo de 1942. Alrededor de 4.000 
de los 11.000 prisioneros de guerra estadounidenses y filipinos de la isla fueron llevados por las calles de Manila 
a los encarcelamientos en Fort Santiago en Intramuros y en la prisión de Bilibid en Muntinlupa, Rizal, que se 
habían convertido en campos japoneses. 

Con la caída de Corregidor, las fuerzas filipinas y estadounidenses bajo el mando de Estados Unidos se 
rindieron. Después de la rendición, miles de filipinos que habían estado bajo el mando de Estados Unidos 
(especialmente la antigua Fuerza Visayas-Mindanao, que había visto poco combate) evadieron el confinamiento 
japonés y se escondieron en la jungla. Todas las islas importantes tenían grupos guerrilleros; Luzón tenía una 
docena, incluyendo a los comunistas huks. Después de los enfrentamientos iniciales basados en rivalidades 
religiosas y políticas, el orden se restableció gradualmente, y la mayoría estaba dispuesta a confiar en que los 
Estados Unidos otorgarían la independencia a tiempo. Muchos de estos grupos trabajaron bajo el control del 
Cuartel General del General Douglas MacArthur, Área del Pacífico Sudoccidental. La ocupación japonesa de 
Filipinas vio repetidos combates entre las fuerzas imperiales japonesas, sus colaboradores y las guerrillas 
filipinas. Las fuerzas de liberación estadounidenses y aliadas, que comenzaron a desembarcar el 17 de octubre 
de 1944, fueron ayudadas por soldados filipinos locales y guerrilleros reconocidos en la liberación de Filipinas. 
 

 
Sistema de artillería autopropulsado ATMOS del Ejército de Filipinas. 

 
El presidente Sergio Osmeña y el mayor general Basilio J. Valdés ordenaron el restablecimiento del ejército. 

El cuartel general del Ejército de Filipinas y de las Fuerzas del Ejército de los Estados Unidos en el Lejano 
Oriente se trasladó a Tacloban, Leyte, el 23 de octubre. Desde el 17 de octubre de 1944 hasta el 2 de septiembre 
de 1945, las tropas locales de la Policía filipina, las unidades guerrilleras y las fuerzas de liberación 
estadounidenses lucharon contra las tropas imperiales japonesas y Kempeitai que fueron apoyadas por la 
Oficina de Policía y la milicia Makapil. 

Después de la restauración de la Mancomunidad de Filipinas el 20 de octubre de 1944, el presidente Sergio 
Osmeña, el gobierno, los oficiales militares y el gabinete regresaron del exilio en los Estados Unidos. 
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La posguerra 
Después de la guerra, se activaron cuatro áreas militares para tomar el lugar de los distritos militares. Las 

Fuerzas Armadas fueron reorganizadas, dando origen a sus cuatro grandes servicios. El Cuartel General de las 
Fuerzas de Defensa Nacional pasó a llamarse Cuartel General de las Fuerzas Armadas de Filipinas. 

El servicio del Ejército de Filipinas como parte del Ejército de los Estados Unidos terminó a la medianoche 
del 30 de junio de 1946, por autoridad de la Orden General # 168, Fuerzas del Ejército de los Estados Unidos, 
Pacífico Occidental. Al día siguiente, el 1 de julio, el presidente Manuel Roxas emitió la Orden Ejecutiva Nº 94 
s. 1947 que, entre otras cosas, reorganizó el Ejército de Filipinas en una rama de servicio de lo que ahora se 
llamaba las Fuerzas Armadas de Filipinas. Esto dio lugar a la formación de la Fuerza Aérea de Filipinas y la 
reforma de la Armada de Filipinas como organizaciones separadas después de largos años como parte del 
Ejército de Filipinas. 

A principios de los años cincuenta y mediados de los sesenta, el gobierno filipino tendió una mano amiga a 
los países devastados por la guerra como parte de su compromiso como miembro de las Naciones Unidas. 

En 1950, el nuevo ejército no solo lucharía contra los grupos comunistas en Luzón, sino que, a partir de 
agosto de ese año, incluso contra el Ejército Popular de Corea y sus aliados en el Ejército Popular de Liberación 
en la Guerra de Corea como Equipos de Combate de Batallón (BCT) que formaban el grueso de las Fuerzas 
Expedicionarias Filipinas a Corea, que formaron parte de las fuerzas de la ONU, liderados por Estados Unidos. 
La década vio el surgimiento de la primera división activa del Ejército, la 1.ª División de Infantería. Con la victoria 
sobre los huks más tarde en los años 50, los BCT se convirtieron en batallones de infantería en servicio activo. 
Al mismo tiempo se formó el 1er Regimiento de Rangers Scouts, y en 1962 el gobierno elevó su formación de 
fuerzas aerotransportadas y especiales, el Regimiento de Fuerzas Especiales (Filipinas) siguiendo las 
tradiciones de las Fuerzas Especiales del Ejército de los Estados Unidos (los Boinas Verdes) y la 11ª División 
Aerotransportada que ayudó a liberar el sur de Luzón y Manila en las etapas finales de la ocupación japonesa 
del país. 
 

 
Sección antiaérea con misiles Stinger de origen estadounidense. 

 
Solo tomaría la década de 1970 y las rebeliones comunistas y musulmanas que obligarían al gobierno a 

establecer su 2ª División de Infantería, lo que llevó a la creación de más divisiones de infantería en todo el país, 
así como a la creación formal del Comando de Operaciones Especiales del Ejército.  

El Ejército de Filipinas también participó en importantes conflictos en todo el mundo, como la Guerra de 
Corea, la Guerra de Vietnam, la Guerra contra el Terrorismo, la Guerra del Golfo Pérsico y la Guerra del Iraq, 
así como en misiones con las Naciones Unidas, como la Fuerza de las Naciones Unidas de Observación en los 
Altos del Golán y la Misión de las Naciones Unidas en Timor Oriental. En la década de 2000, el Ejército adquirió 
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una pequeña capacidad de aviación para fines de transporte, con planes de incluir helicópteros de ataque y 
transporte, una unidad de batería de artillería de cohetes y una unidad de sistema de batería de misiles terrestre. 

 
Organización 

El Ejército de Filipinas está encabezado por el Jefe del Ejército, que alcanza el rango de Teniente General. 
Cuenta con la asistencia del Vicecomandante del Ejército de Filipinas y el Jefe de Estado Mayor del Ejército de 
Filipinas encargados de los asuntos organizativos y administrativos, ambos con el rango de General de División. 
El Ejército de Filipinas consta de 11 divisiones de infantería, 1 división blindada, 1 brigada de armas combinadas, 
1 regimiento de artillería, 5 brigadas de ingenieros, 1 regimiento de aviación y 7 unidades de apoyo de combate 
que se extienden por todo el archipiélago filipino. 
 

 
 
Unidades regulares 

El Ejército de Filipinas tiene varias unidades regulares (Infantería, Blindados y Caballería, Artillería, Fuerzas 
Especiales, Inteligencia, Señalización e Ingeniería) y cinco unidades regulares de apoyo (Unidades Médicas, 
de Ordenanzas, de Intendencia, de Finanzas y Generales Ayudantes) dedicadas tanto a la contrainsurgencia 
como a las operaciones convencionales del ejército. 

 

• Infantería. 

• Blindados y caballería. 

• Artillería. 

• Fuerzas Especiales. 

• Inteligencia Militar. 

• Cuerpo de Ingenieros. 

• Cuerpo de Señales. 

• Servicios Médicos. 

• Servicio de Ordenanzas. 

• Servicio de Intendencia. 

• Servicio Financiero. 

• Ayudante de Servicios Generales. 

• Comandos. 
 

El Ejército tiene 4 comandos de apoyo, y es responsable del manejo de las reservas, la creación de doctrinas 
y operaciones de entrenamiento, y la instalación general y el apoyo de combate en las operaciones del ejército. 
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• Comando de Reserva. 

• Comando de Entrenamiento y Doctrina - El Comando de Entrenamiento del Ejército de Filipinas, 
establecido en 1986, fue reorganizado como TRADOC a partir del 1 de marzo de 1995. 

• Comando de Apoyo del Ejército. 

• Comando de gestión de instalación (provisional). 
 
Divisiones de infantería 

El Ejército cuenta con un total de 11 divisiones de infantería, compuestas por 2-4 brigadas de infantería. Las 
divisiones de infantería también forman parte de los 6 Comandos Unificados de las Fuerzas Armadas, y son 
responsables de las operaciones generales de infantería dentro de sus respectivas áreas de responsabilidad. 

 
1ª División de Infantería "Tabak" 
2ª División de Infantería "Combatientes de la Selva" 
3.ª División de Infantería "Tropas de Punta de Lanza" 
4ª División de Infantería "Diamante" 
5ª División de Infantería "Estrella" 
6ª División de Infantería "Kampilan" 
7.ª División de Infantería "Kaugnay" 
8ª División de Infantería "Tropas de Asalto" 
9.ª División de Infantería "Lanza" 
10ª División de Infantería "Agila" 
11.ª División de Infantería "Alakdan" 

 
Brigada de Armas Combinadas 

El Ejército tiene una brigada de armas combinadas, y también sirve como una fuerza de despliegue rápido, 
combinada en una unidad principal, y sirve como una unidad de maniobra principal, capaz de movilización rápida 
y guerra convencional. 

 
1ª Brigada Equipo de Combate "Aegis" 
Unidades blindadas, de caballería y de apoyo mecanizado 
 
El Ejército tiene una división blindada, que comprende dos brigadas mecanizadas, seis batallones 

mecanizados, siete escuadrones de caballería separados, una unidad de mantenimiento y un brazo de aviación. 
La unidad es responsable del apoyo de fuego mecanizado, así como del despliegue de brigadas móviles de 
infantería y unidades blindadas de reconocimiento. 

 
División Blindada "Pambato" (anteriormente División de Infantería Mecanizada) 
1.ª Brigada de Infantería Mecanizada (Maasahan) 
2ª Brigada de Infantería Mecanizada (Magbalantay) 
1º Batallón de Tanques (Masikan) 
1º Batallón de Infantería Mecanizada (Lakan) 
2º Batallón de Infantería Mecanizada (Makasag) 
3º Batallón de Infantería Mecanizada (Makatarungan) 
4º Batallón de Infantería Mecanizada (Kalasag) 
5º Batallón de Infantería Mecanizada (Kaagapay) 
6º Batallón de Infantería Mecanizada (Salaknib) 
1º Escuadrón de Caballería (Tagapanguna) 
2º Escuadrón de Caballería (Kaagapay) 
3º Escuadrón de Caballería (Masigasig) 
1.ª Compañía de Caballería (Rapido) (S) 
2ª Compañía de Caballería (Tagapaglingkod) (S) 
3.ª Compañía de Caballería (Katapangan) (S) 
4ª Compañía de Caballería (Karangalan) (S) 
5ª Compañía de Caballería (Kasangga) (S) 
6.ª Compañía de Caballería (Paghiliugyon) (S) 
7.ª Compañía de Caballería (Masasanigan) (S) 
Batallón de Mantenimiento de Blindados (Masinop) 
 
Unidades de artillería 
El Ejército tiene un regimiento de artillería, compuesto por nueve batallones de artillería y seis unidades de 

nivel batería de artillería, responsables del apoyo general de fuego de artillería a las unidades de maniobra del 
ejército. 
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Regimiento de Artillería del Ejército "Rey de la Batalla" (AAR) 
1º Batallón de Artillería de Campaña "Beat 'Em" 
2º Batallón de Artillería de Campaña "Precisión de Primera Ronda" 
3º Batallón de Artillería de Campaña "Hell Every Shell" 
4º Batallón de Artillería de Campaña "Ataque desde lejos" 
5º Batallón de Artillería de Campaña 
6º Batallón de Artillería de Campaña "Precisión Mortal" 
7º Batallón de Artillería de Campaña "Lluvia de Acero" 
8º Batallón de Artillería de Campaña "Última Opción" 
9º Batallón de Artillería de Campaña "Tormenta de Fuego" 
10.º Batallón de Artillería de Campaña "Rolling Thunder" (155 mm autopropulsado) 
1.ª Batería de Artillería de Campaña (155 mm autopropulsada) 
2.ª Batería de Artillería de Campaña (155 mm autopropulsada) 
1ª Batería del Sistema de Cohetes de Lanzamiento Múltiple (1MLRS Btry) 
2ª Batería del Sistema de Cohetes de Lanzamiento Múltiple (2MLRS Btry) 
1ª Batería del Sistema de Misiles Terrestres (1LBMS Btry) 
1ª Batería de Artillería de Defensa Aérea (1ADA Btry) 
2ª Batería de Artillería de Defensa Aérea (2ADA Btry) 

 

 
Vehículo blindado de ingenieros del Ejército de Filipinas 

 
Unidades de ingeniería 
El Ejército cuenta con 5 brigadas de ingenieros, responsables del apoyo general de ingeniería, la 

construcción de instalaciones militares y las operaciones de contramovilidad. 
 
51ª Brigada de Ingenieros "Primera Brigada" 
525º Batallón de Ingenieros de Combate "Mandirigtas" 
564º Batallón de Ingenieros de Construcción "Tagabuklod" 
522º Batallón de Ingenieros de Construcción "Constructores de Luzón Central" 
548º Batallón de Ingenieros de Construcción "Essayons" 
513º Batallón de Ingenieros de Construcción "Nasiglat" 
514º Batallón de Ingenieros de Construcción "Ang Gumagawa" 
565º Batallón de Ingenieros de Construcción "Constructores Bikol" 
Soporte de Ingenieros de la Compañía "Kaakibat" 
52ª Brigada de Ingenieros 
53ª Brigada de Ingenieros 
54ª Brigada de Ingenieros "Sarangay" 
545º Batallón de Ingenieros "Buscador de Paz" 
547º Batallón de Ingenieros "Agila" 
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549º Batallón de Ingenieros "Kapayapaan" 
Empresa de soporte de ingenieros "Primemover" 
Sede y Sede "Proveedora" de la empresa 
55ª Brigada de Ingenieros "Movilizador" 
500º Batallón de Combate de Ingenieros 
551º Batallón de Ingenieros 
553º Batallón de Ingenieros 
554º Batallón de Ingenieros 
 
Unidad de aviación 
El Ejército tiene un regimiento de aviación, que forma parte de la División Blindada del Ejército, responsable 

de las operaciones de reconocimiento y aerotransportadas, como el transporte aéreo y las tareas de evacuación 
médica. La unidad también está experimentando actualizaciones significativas a medida que el Ejército cumple 
lentamente con sus esfuerzos de modernización y pronto será responsable del apoyo aéreo futuro y de la mejora 
de las operaciones de transporte. 

 
Regimiento de Aviación "Hiraya" (parte de la División Blindada) 
 
Unidades de apoyo de combate 
El Ejército cuenta con siete unidades de apoyo al combate, responsables de las operaciones generales de 

apoyo al combate, que van desde comunicaciones, logística, inteligencia, eliminación de ordenanzas, aplicación 
de la ley, señalización y operaciones de servicios. 

 
Regimiento de Señales del Ejército 
Regimiento de Operaciones Cívico-Militares 
1ª Brigada de Apoyo Logístico 
191º Batallón de Policía Militar 
Regimiento de Inteligencia del Ejército 
Batallón de Desactivación de Artefactos Explosivos del Ejército 
Cuartel General y Batallón del Servicio del Cuartel General (Tagapaglaan) 
 
Unidades de Apoyo al Servicio de Combate 
El Ejército cuenta con 14 unidades de apoyo al servicio de combate, responsables del apoyo organizativo 

general; así como asuntos de derecho público, informativo y militar; operaciones de seguridad y escolta; y 
servicios médicos, dentales y religiosos. 

 

• Centro de Finanzas Ejército de Filipinas 

• Banda del Ejército de Filipinas (formalmente conocida como Cuartel General de la Banda del 
Ejército de Filipinas) 

• Cuerpo de Enfermeras del Ejército de Filipinas 

• Cuerpo Médico del Ejército de Filipinas 

• Servicio Dental del Ejército de Filipinas 

• Batallón de Seguridad y Escolta del Ejército de Filipinas 

• Oficina de Asuntos Públicos del Ejército de Filipinas 

• La Escuela de Armaduras (Kahusayan) 

• Cuerpo Médico Administrativo del Ejército de Filipinas 

• Cuerpo Veterinario del Ejército de Filipinas 

• Magistrado Abogado General del Servicio 

• Cuerpo de Profesores 

• Servicio de Capellán en Jefe del Ejército 
 
Unidades de Fuerzas de Operaciones Especiales 

El Ejército de Filipinas tiene tres regimientos de operaciones especiales dedicados a operaciones 
especiales. Estas unidades reportan directamente al Comando de Operaciones Especiales de las Fuerzas 
Armadas (SOCOM): 

 
Comando de Operaciones Especiales de las Fuerzas Armadas (SOCOM) 
1º Regimiento de Rangers Exploradores 
Regimiento de Fuerzas Especiales (Filipinas) 
Regimiento de Reacción Ligera 

 
 



 
 

34 

Bases Militares 
El Ejército, al ser la rama dominante de las Fuerzas Armadas, ha mantenido un gran número de bases en 

todo el país en comparación con las otras ramas. Han utilizado estas bases en apoyo de sus operaciones en 
todo el país. 
 

 
 
Equipamiento 

El Ejército de Filipinas ha hecho uso de su equipo existente para cumplir su mandato mientras se llevan a 
cabo proyectos de modernización. La Ley de la República Nº 7898 declara la política del Estado de modernizar 
las fuerzas armadas a un nivel que les permita cumplir efectiva y plenamente su mandato constitucional de 
defender la soberanía y preservar el patrimonio de la República. La ley, en su forma enmendada, ha establecido 
condiciones que deben cumplirse cuando el Departamento de Defensa adquiere equipos importantes y sistemas 
de armas para el ejército. 

 
Incorporación del primer lote de nuevos tanques ligeros ASCOD 2 Sabrah, APC Guaraní 6x6 
 
El de Filipinas (AP) recibió e incorporó formalmente nuevos vehículos blindados a su arsenal el pasado 05 de 
marzo de 2024, mientras continúa modernizando sus fuerzas. 

El Comandante General del Ejército de Filipinas, Teniente General Roy Galido, y el Comandante de la 
División de Blindados, General de División Facundo Palafox IV, encabezaron las ceremonias junto con 
ejecutivos de la empresa de defensa israelí Elbit Systems, que entregó los vehículos blindados como parte de 
los proyectos de Tanques Ligeros y APC de Ruedas del Ejército de Filipinas. 

Entre los incorporados durante las ceremonias celebradas en el cuartel general de la División de Blindados 
en Camp O'Donnell, en la provincia de Tarlac, se encontraban nueve tanques ligeros ASCOD 2 Sabrah, un 
vehículo de puesto de mando ASCOD 2, cinco vehículos blindados de transporte de personal VBTP-MR Guaraní 
6x6 y un camión cabeza tractora. 

También se llevó a cabo la develación de los marcadores del nuevo Patio de Mantenimiento de la división 
para los vehículos blindados VBTP-MR Guaraní, un nuevo comedor y el nuevo Museo de Blindados. 

Los nuevos tanques ligeros Sabrah son los primeros tanques reales en servicio con el Ejército de Filipinas 
en décadas, ya que retiró sus últimos tanques ligeros M41 Bulldog en la década de 1980. Fue construido por la 
filial española de General Dynamics European Land Systems, Santa Bárbara Sistermas, y cuenta con el sistema 
de tanques ligeros Sabrah de Elbit Systems, que incluye un cañón y torreta de tanque de 105 mm, sistemas de 
comando y control, comunicaciones, control de fuego y mira de la compañía israelí. 

Mientras tanto, los vehículos blindados de transporte de personal con ruedas VBTP-MR Guaraní 6x6 fueron 
construidos por la filial brasileña de la empresa italiana Iveco, Iveco Latin America, y cuentan con equipos 
suministrados por Elbit, incluida una ametralladora pesada de 12,7 mm montada en un RCWS, comando y 
control, comunicaciones y otros equipos. 

Según la página de defensa filipina MaxDefense Philippines, el tanque ligero Sabrah y los APC Guaraní 
estaban originalmente destinados al componente blindado adjunto del estratégico Equipo de Combate de la 1ª 
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Brigada, y se espera que el Ejército filipino ordene más vehículos blindados para llenar los componentes 
blindados de los Equipos de Combate de la 2ª y 3ª Brigada que se formarán pronto. 

La página de defensa brasileña Technologia & Defesa también confirmó que Filipinas está negociando otro 
lote de 28 vehículos blindados Guaraní 6x6. 

 
El ASCOD 

El Ejército de Filipinas clasifica esta versión como un tanque ligero con orugas. La plataforma base es el 
ASCOD 2, que tiene un chasis de estación de siete ruedas y protección balística STANAG 4569 Nivel 4 de la 
OTAN. Proporciona capacidades avanzadas de movilidad y protección frente a minas debido a las continuas 
actualizaciones tecnológicas, que son posibles gracias a la arquitectura de sistema abierto de la plataforma. El 
vehículo está propulsado por un motor diésel de 8 cilindros acoplado a un sistema de transmisión 
hidromecánico. 

Según los términos del contrato, Elbit Systems suministrará varias configuraciones de vehículos, incluidos 
18 tanques ligeros con orugas basados en la plataforma ASCOD 2, 10 tanques ligeros con ruedas basados en 
la plataforma Pandur 2, así como 1 vehículo de comando adicional y 1 vehículo de recuperación basado en la 
plataforma ASCOD 2. El requisito original del Ejército filipino es de una flota de 144 tanques ligeros/cazatanques. 
 
 
Fuentes: 
https://en.wikipedia.org/wiki/Philippine_Army 
https://en.wikipedia.org/wiki/Armed_Forces_of_the_Philippines 
https://www.armyrecognition.com/news/army-news/2023/philippine-army-to-receive-all-sabrah-ascod-2-light-
tanks-in-2023 
https://worldmilitaryintel.blogspot.com/2013/05/blog-post_8649.html 
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